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Ú l t i m a -
mente han me-
nudeado las de-
claraciones en
defensa de la de-
mocracia. Esto
sucede cuando
las cosas están
mal. En este ca-
so, son las en-
cuestas las que
acusan que en la
ciudadanía cunde un desapego ha-
cia esta forma de gobierno. Sus de-
fensores recalcan que es la mejor
forma de gobierno y que las elec-
ciones periódicas permiten la alter-
nancia de los grupos o partidos
que conduzcan el gobierno, evi-
tando la prolongación de aquellos
que son rechazados por los electo-
res. En resumen, traen a colación
los principios que sustentan esta
forma de gobierno.

Pero la desa-
fección que ha
ido creciendo úl-
timamente no se
refiere a sus fun-
damentos teóri-
cos, sino a que en
su práctica ha ido
abandonando a
las personas y sus problemas y ne-
cesidades más básicas y cotidianas,
como son seguridad, educación,
salud y expectativas de mejora-
miento, por señalar algunas más
notorias. En una palabra, que el ré-
gimen democrático se ha olvidado
del “buen gobierno”, principio bá-
sico y legitimador de cualquier go-
bernante y sistema político, en be-
neficio de intereses particulares
poco confesables que constante-
mente traban las acciones por las
que claman las mayorías. 

Frente a esta queja, más que
una defensa de principios, cabe co-
rregir los numerosos vicios que la
acción humana va depositando a
través del tiempo. Uno fundamen-
tal es la claridad legislativa que se
ha perdido. Las leyes misceláneas
encubren acciones tortuosas que
contrabandean las más insólitas
pretensiones. El exceso de normas
administrativas vigentes permite
imponer, oblicua y subrepticia-
mente, materias ajenas o pública-
mente rechazadas (el reciente
acuerdo de La Araucanía, aunque
no vinculante, reabre un camino
rechazado); tenemos más de dos-
cientas mil de ellas facilitando la
confusión y los favoritismos. Leyes
larguísimas en materias delicadas,
como la reforma tributaria de Ba-
chelet II y la reciente de pensiones,
con 50 y 70 páginas del Diario Ofi-
cial respectivamente. En la de pen-

siones, el supe-
rintendente ya
anunció que ne-
cesitará cincuen-
ta reglamentos.
El mundo políti-
co deberá velar
por que el Estado
no siga ausente

ni que sea un peligro para la socie-
dad, sino un solucionador.

Que los políticos no hagan del
ocultamiento la fórmula para lo-
grar sus objetivos, como en el caso
del cogobierno en la Universidad
de Chile. Que no empleen el len-
guaje para encubrir falsificando y
distorsionando las palabras. La
mejor defensa de la democracia es-
tá en la rectitud que debe respaldar
a la actividad política.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Democracia

Que los políticos no

hagan del ocultamiento

la fórmula para lograr

sus objetivos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Adolfo Ibáñez

Nuestro empleo público requiere de una profun-
da renovación. La situación actual, caracteriza-
da por la existencia de distintos sistemas, carece
de sentido. Además, el más estructurado de

ellos —el estatuto administrativo— está pensado para un
Estado antiguo. Guardando las proporciones, la situación
lleva a recordar cuando, hace décadas, se pensaba que un
trabajador permanecería en una misma empresa durante
toda su vida laboral. Hoy existe conciencia de que esa rigi-
dez no es buena, ni para las empresas ni para los trabajado-
res. Pero también el empleo en el Estado requiere de más
flexibilidad y movilidad. El
diseño del estatuto está pen-
sado para funcionarios que
permanecen indefinidamen-
te en una repartición específi-
ca. Hay poca movilidad hori-
zontal y pocas posibilidades
de desplazarse entre distintos sectores, incluido el privado.
Ello es inconveniente para el Estado y para los ciudadanos. 

Esta dañina realidad llevó tempranamente a los gobier-
nos democráticos a abandonar la contratación vía estatuto y
utilizar otras figuras. La de contrata ha sido la más recurri-
da. Pero se trata de una figura incompleta, con vacíos que
—no siempre de la mejor manera— pronunciamientos de
la Contraloría o de los tribunales han ido llenando. Así, un
fallo reciente de la Corte de Arica ha ratificado la línea insta-
lada por la Corte Suprema: por un lado, ha confirmado el
principio de “confianza legítima” y, por otro, que para sus-

pender la aplicación de ese principio y despedir a un funcio-
nario, se requiere de sumario. Hay que recordar que la
“confianza legítima” se reconoce después de que una per-
sona ha sido renovada cinco o más veces en su cometido en
una institución pública.

Por cierto, no hay nada en la figura de la contrata que
hubiese impedido un pronunciamiento distinto; por ejem-
plo, un sistema de indemnizaciones similar al del sector
privado o la alta dirección pública. Ello, considerando ade-
más que la necesidad de un Estado más flexible es lo que ha
impulsado las contratas. No se puede descartar ahora que

la interpretación impuesta
por los tribunales termine
llevando a que las contratas
empiecen a durar cuatro
años y que, para evitar even-
tuales rigideces, los cambios
de gobierno produzcan ter-

minaciones relevantes de estos funcionarios. Nada de eso
ayudaría a tener un mejor Estado. Se requiere, entonces,
repensar de manera integral el régimen de empleo públi-
co, con regulaciones que rijan para todos los trabajadores y
equilibren adecuadamente las tensiones entre flexibilidad
y protección. Y si eso es considerado políticamente com-
plejo, se debiera, al menos, resguardar que el régimen de
contrata no pierda su flexibilidad y se transforme en una
suerte de planta paralela. Con ello, la posibilidad de tener
un Estado más orientado por los intereses de los ciudada-
nos se lesionaría definitivamente.

El régimen de contrata no debe perder su

flexibilidad ni transformarse en una suerte de

planta paralela.

Riesgos para un mejor Estado

Chile enfrenta un problema en el futuro mediato de
su sector portuario, con varios años de posible
congestión en la zona central, que harán menos
competitivo nuestro comercio exterior. Y aunque

se espera que a mediados de la década de 2030 la situación
se normalice, el tiempo previo será complejo. El motivo es el
retraso en el desarrollo de proyectos. Valparaíso tendrá una
licitación de sus dos terminales a fines de esta década, pero
solo verá aumentar su capacidad varios años después. Por
su parte, el gran proyecto en San Antonio completará —con
suerte— su primera etapa a mediados de la próxima década. 

La licitación de 2013 del
Terminal 2 de Valparaíso
contemplaba que el concesio-
nario construyera un termi-
nal con dos frentes de atra-
que. A esto se opusieron tenazmente distintos grupos. Su
supuesto objetivo era proteger las características históricas y
arquitectónicas de la ciudad-puerto. Eran casi los mismos
que apoyaron a quienes destruyeron parte de los edificios
históricos y afearon la ciudad desde octubre de 2019. Ante
este escenario, el adjudicatario del proyecto original se de-
sistió. El actual proyecto —definido en 2023, tras difíciles
negociaciones con el municipio— solo podría ser rentable si
se licitan como una unidad ambos terminales. En ese caso, el
adjudicatario podría utilizar el terminal 2 —disminuido res-
pecto del proyecto original— junto a los espacios de almace-
namiento de contenedores que deberá construir en San Ma-
teo, para doblar la capacidad del puerto. Pero, dado el tiem-
po que tardan los permisos y la construcción, esta capacidad

estaría disponible, en el mejor de los casos, a mediados de la
próxima década.

Por su parte, en San Antonio no hay grandes inversio-
nes planeadas, salvo el Puerto Exterior. Pero este proyecto,
estratégico para el país, ha avanzado por inercia y está muy
retrasado respecto de los planes originales (enfrentó una
oposición similar a la de Valparaíso). 

En resumen, durante los próximos diez años, probable-
mente no entrará en operación nueva infraestructura para
carga general en toda la V Región. Esto significa que su capa-
cidad de transferencia se mantendrá en alrededor de 3,7

MM Teus (contenedores de
20 pies) entre 2027 y 2035.
Hoy la operación está al 70%
de esa capacidad y creciendo.
El problema es que, dado que

las naves no arriban en forma estrictamente regular, con esa
ocupación hay momentos de alta congestión, en que se acu-
mulan barcos esperando descargar. Esto tiene un costo ele-
vado, mayor aún para las embarcaciones más modernas y
que transportan más carga; frente a ello, se tiende a optar por
naves antiguas y menos eficientes, lo que agrega otra fuente
de encarecimiento. En este escenario, tal vez se haga necesa-
rio usar el gran Puerto de Chancay, en Perú, para transferir
carga hacia barcos que operen hacia y desde Chile. Esto sig-
nifica quedar en desventaja frente a ese país, cuyas cargas
tendrán menores tiempos de viaje. Así, el retraso en la infra-
estructura portuaria, debido en gran medida a la ineficacia
del Gobierno y a la presión de muchos de sus partidarios,
tendrá costos que el país deberá soportar durante años. 

Varios años de posible congestión harán

menos competitivo nuestro comercio exterior.

El problema de los puertos

La extraordinaria fábula “Meister
Floh” (Maestro Pulga) de E.T.A. Hof-
fmann (1776-1822) tiene muchas dimen-
siones interesantes y de gran actualidad.

Critilo indica que es relevante aquello
de que el Maestro
Pulga dota al señor
Peregrinus Tyss de
un lente especial
que le permite intro-
ducirse en el cere-
bro de sus interlocu-
tores. Descubre así
que lo que la gente
d i c e r a r a m e n t e
coincide con lo que
piensa. Mientras al-
gunos le alaban,
gracias a su lente
lector de concien-
cias descubre que
en verdad le desprecian y le consideran
tonto. El dispositivo le permite no sola-
mente ver los nervios y el cerebro, sino
conocer los pensamientos más ocultos y
las emociones más escondidas.

Esta narración, de principios del siglo

XIX, anticipa la gran esperanza de los
neurotecnólogos y expertos en inteligen-
cia artificial del presente. Sería muy bue-
no saber, en esta época de “fakenews” y
profesionalismo de la mentira, qué pien-

san y sienten quie-
nes nos interpelan.
Ortega y Gasset di-
ce en alguna parte
que el oficio del polí-
tico es mentir, pero
hoy d ía mienten
también los científi-
cos, los artistas y los
empresarios.

Nos hace falta re-
cordar a Meister
Floh y esperar que
alguna vez tenga-
mos un dispositivo
como el que imagi-

nó Hoffmann para detectar incongruen-
cias entre lo que se dice y lo que se pien-
sa. Aunque, bien sabemos, mentir no es
lo mismo que decir mentiras.

D Í A  A  D Í A

Meister Floh

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Estudiantes cubanos contra el tarifazo 
A las conocidas penurias por la esca-

sez de productos básicos que sufren los
cubanos bajo el sistema comunista he-
redado de Fidel Castro, se ha sumado
ahora un alza de tarifas del servicio de
internet que hace prohibitivo el nave-
gar por las redes o llamar a los familia-
res en el exilio. En un régimen donde
las protestas están penalizadas, sor-
prende que los estudiantes universita-
rios hayan sacado la voz y pararan acti-
vidades exigiendo revertir la medida.
Una semana de protestas culminó en
una “mesa de diálogo” que el gobierno
utilizó para tratar de desarticular el mo-
vimiento con promesas de escuchar
propuestas y colaborar en la solución.

Que los estudiantes, que dicen no
ser “enemigos de la Revolución” ni
“agentes externos”, se conformen con
estas promesas está por verse, pero
hay indicios de que el descontento tie-
ne una profundidad mayor que lo ex-
presado estas últimas semanas. Si el
aumento de las tarifas se justifica por el
“bloqueo” que tiene a la empresa esta-
tal de telecomunicaciones al borde de
un “desplome inminente”, según el
Presidente Miguel Díaz-Canel, los es-
tudiantes lo consideran “excluyente y
discriminatorio”, y suman otros recla-
mos para sus manifestaciones. Recha-
zan la dolarización de facto de la econo-
mía, y resienten la escasez de alimen-

tos y medicinas y la crisis energética
que tiene al país sin electricidad hasta
18 horas cada día. 

Algunos piensan que la moviliza-
ción podría expandirse en la sociedad,
en el contexto de una crisis económica
que se estima peor que el “Período es-
pecial” de los años 90, tras el colapso
de la URSS. Las protestas sociales cun-
dieron a partir de julio de 2023, pero la
represión ha hecho lo suyo, y los 1.158
presos políticos que aún hay en la isla
les recuerdan que no es fácil lidiar con
el aparato castrista institucionalizado,
cuyo principal objetivo es sostener a
una élite comunista que se autodesig-
na la representante del pueblo cubano.

En una operación planificada con
gran precisión, incluso usando agen-
tes infiltrados en Irán, los israelíes cau-
saron grave daño a plantas nucleares,
destruyeron instalaciones militares y
fábricas de misiles balísticos, después
de dar muerte a altos mandos de las
fuerzas armadas, en un golpe que de-
bilita las ya mermadas defensas ira-
níes. En un clima de incertidumbre so-
bre el desarrollo del conflicto, hay gra-
ve riesgo de un escalamiento que in-
volucre a otros países de la región y a
Estados Unidos, firme aliado de Israel,
con incalculables consecuencias para
la paz y estabilidad. Washington no
parece dispuesto a frenar a Netanya-
hu, pero tampoco a tomar parte direc-
ta del conflicto, aun cuando Donald
Trump no lo ha descartado, depen-
diendo de cómo evolucione la crisis.
Por ahora, advirtió a Teherán que no
ataque ni al personal militar ni los in-
tereses de EE.UU.

Rodeado de enemigos, Israel ha
demostrado estar decidido a usar to-
da su fuerza militar para resguardar
su seguridad y responder a las ame-
nazas y agresiones. Lo ha hecho con
Hamas, al que prometió aniquilar
después del ataque de octubre de
2023, sin miramiento con la pobla-
ción de Gaza, y también con Hezbo-

lá, en Líbano, al que descabezó y re-
dujo un arsenal de decenas de miles
de cohetes y misiles que apuntaban a
su territorio. Con Teherán, que nun-
ca ha aceptado la existencia del Esta-
do judío, ha sido más cauto, toman-
do en cuenta el rango de potencia re-
gional y su fortaleza militar, desa-
rrollando una “guerra en la sombra”
que en 2024 se tornó más caliente. El
programa nuclear iraní siempre ha
sido una línea roja que ahora está en
el centro de la crisis. 

Israel no confía en que un mero
acuerdo firmado con EE.UU. pueda
frenar el desarrollo de una bomba
nuclear, la que Teherán no estaría
muy lejos de conseguir, dada la ca-
pacidad de enriquecimiento de ura-
nio adquirida y la supuesta voluntad
del régimen de obtenerla. Entonces,
para un gobierno como el de Netan-
yahu, que pone la seguridad por so-
bre toda consideración, asestar un
golpe mortal a la capacidad nuclear
iraní es una prioridad, y, desde su
perspectiva, este era un momento
oportuno. Las negociaciones de Te-
herán con Washington no prospera-
ban, y el régimen estaba muy debili-
tado, tanto internamente, por el des-
contento de la población por la crisis
económica, como en el exterior, don-

de ya no podía operar con Hezbolá y
Hamas o los hutíes de Yemen. Sin
embargo, para destruir totalmente la
capacidad nuclear de Irán, Israel ne-
cesita a EE.UU., el único que cuenta
con armamento para llegar a sus ins-
talaciones subterráneas. Y eso, por
ahora, no parece disponible.

Si destruir totalmente la capacidad
nuclear iraní no le es posible, una señal
de que Netanyahu persigue además
otro objetivo es el mensaje que envió a
los iraníes, después de la primera olea-
da de ataques. En un video los llamó a
rebelarse, y les aclaró que la guerra no
es contra ellos, sino contra líderes
“que nunca han estado más débiles. Es
su oportunidad para levantarse y ha-
cer oír su voz”. El llamado es otra
arriesgada maniobra del Primer Mi-
nistro israelí, que no puede anticipar
en este momento las consecuencias de
un colapso del régimen de los ayato-
lás, que podría terminar en un gran
caos, del cual emergiera otro gobierno
de similares características, y no nece-
sariamente más amistoso. Una salida
de este tipo no traería más seguridad a
Israel. Por el contrario, podría verse
enfrentado a más hostilidad regional e
incluso a una guerra permanente. Y el
Medio Oriente, condenado a más con-
flictividad.

Otra guerra en Medio Oriente
Benjamin Netanyahu solo esperó a que se cumplieran los 60 días del ultimátum que Donald
Trump diera a los iraníes para firmar un acuerdo nuclear, antes de iniciar una ofensiva que parece
dirigida no solo a eliminar el peligro atómico, sino a terminar con un régimen islámico que
representa un desafío existencial para Israel.
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